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Martes 25 di Enero dt 1881 

REVISTA SEMANAL 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La mala de la India. 
l-]5n iDglaterra, donde el tiempo es 

oro, se ha llegado al mayor grado do 
celeridad en las operaciones de em
barqué y desembarque de pa«age-
ros y equipajes.—Todos los dias 
ofrecen loa muelles de Douvres y 
Calais un espectáculo en estrerao 
curioso ó interesante: el de la l'e-
gada del trefl y la salida del vapor 
que parte para las ricas posesiones 
que posee en la India la Gran Bre
taña. 

En la mala de la India hay toda 
una leyenda. 

No hay nombre raas conocido, ni 
cosa mas ignorada. La imaginación 
pública, siempre rutinaria y ansio
sa de lo extraordinario y de lo ma
ravilloso, se ha puesto de acuerdo 
para formarse un ideal prodigioso 
de velocidad y de misterioso poder, 
Há hecho de ella el gran arcano de 
las comanicaoiones internacionales 
y Ú9 la posta potitica. Ha querido 
ver en ella, no sokmeatv ei;|>s^i,-
gio de la rapidez, llevado iiasta sus 
limites extremos, sin^, aun, el pres
tigio misterioso dé -los secretos del 
Estado, llevados á todo ̂ por hacia 
otro mun4io: alguna eos% en ño, 
como el poder gubernamental de 
Inglaterra puesto en paquetes, y 
marchando «n un tren infernal % 
gobernar y dispontr en movimiento 
& distancias infinitas, ul mundo in
menso de las colonias inglesas. 

Asi, sin Iraborla visto nunca, cada 
uno se la biin imaginado ásu ma
nera. L̂ t idea mas generalizada, la 
forma mas vulgar que el jíúblico ha 
úadtf ¿ eahi leyenda de la mala, es 
\A dtí un tren espacial, marchando 
couío el rayo de un rtttríjmo á otro 
dv Francia, incendiando las estacio-
uea, devorando «I espacio, atravesan 
do á'toéa v¥lo0ídad, y sin detener-, 
se, la» ciáilades, l**rÍ8, Lyon, Marse
lla, «altando digámoslid '«n, desde 
Calait k Maraella. 

Ea este tren, anta el que, según 
la comttn creencia se apartan to^os 
los otro» para dejar la via libre i $\j. 
prodigiosa velocidad, aa figuran ir^ 
las gentes 4 los hombres de Estado, 
los generales, los diplomático» y loi 
gobernadores, que llevan «n sus^a^ 
bezas jtts secretos, y en sjis manos 
el poder de la vieja Inglaterra. 

Guando la cosasa vede cerca, hay 
que suprimir mucho délo maravi
lloso. Desaparece el misterio, pero 
Bo el prodigio, y b^o una .forma 
mas reaJ, mas.verdadera, masrória 
aparece al asombr«oso l^o^ecde las 
fuerzas hutnRn l̂, 1̂  |^ÍP«,roarAvi 
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lioso da la olvilizacion fuerttmepta 
organizada. 

La decepción, al primer golpe de 
vista, es grande. 

Ese tren misterioso, extraordina-
l'io, no es en realidad mas que un 
tren ordinario, un expreso vulgar, á 
disposición de todo el mundo por el 
dinero, rápido sin duda, pero de una 
rapidsz psLodfeíada y aun iiif»rtor al 
limite reglamentario, que no alcanza 
la velocidad de los trenes rápidos de 
Marsella á Burdeos. 

Tomaremos desde su punto de 
partida al de llegada á este tren, que 
no deja de ser digno de estudio. E:^ 
tudiaremossu marcha, las mtinipu-
laciones, los trasbordos y las manió-, 
bras que le distinguen de los trenes-
correos Ordinarios. 

Tomaremos, en una palabra, la 
mala de la India en Ldndres y la se
guiremos hasta ^indisi. 

A las siete y treinta y cinco de la 
mañana parte todos los dias de Lon
dres, Holborn, viadue (ptíy termi
nas,) el sen icio expreso déla mala 
de dia, tht mail evpre$$ servict qu* 
constituye el servicio ordinario y 
cotidiiiino entre Inglaterra y Francia 
via Calais f Paris. 

Este siirvicio se haca basta losido^ 
mingos. Esta escepcion en la puri
tana Inglaterra dicviRiipsi^emefite 
la importancia que tiene. 

Por la noche se repite el mismo 
servicio á las ocho y 35. 

Para ver y comprender exacta-
#ente el movimiento y 1̂ mecauiír 

; rao, tan sencillo y tan potente de 
este enorme servicio, es preciso Cj9-
tocarse en el muelle 4e Douvres y 4e 
Calais. 

Dou vií«i,ffiitnii vaJn my^jm^ î« 
metida en una barranca» entre una 
cortadura ápico yuinaiCoMioa abiert 
ta. La pmU Oeste está construida 
contra el inmenso muro de 4« oor** 
tadora, y la parte Este se deaensuet 
vean semicireulo entre la pjaya, los 
puertos interiorcí' y la colina ¿el Jfií»"' 
tiguo castillo. El arrakil se exÉi&n4e 
¿lo lai'go del valle. 

Por Jas mañauias un bwico fraijeés 
hace el eervicio4e)Douvees 4(C&lak. 
Eüste barco e* el CaIaiat¿)ouvres, nar 
vio extraño, formado de dos másca
ras de nuez unidas por un intrnenso ^ 
puente de dos pisos >y 4|ue grkto á> 
distancia presenil Ooa siip eoatro 
chimeneas y sus rotondas, UBiMpec •• 
to monumental. £1 navio «ata en si 
muelle desde las siete de la mAñaaa. 
A las nueve llegan los pasajeros, los; 
bagajes están arrimados al puente, 
reservando un gran esfaoio páralos 
sacos d« despacho. 

A las nueve y veÍAitiocho ileg^ el 
tren, ó mejor dicho, dos t^seofts.I^s 
Wjagonea correos se il^anen .iusia-
menteionfrente del puente. fi 

LosAHihalaojt^ ingleses, imascd' 
otodos que.|9a Crann^ses, .sou jde 
/ue/k&, ea-dasir abieetoa cu J^s «9^ 

%remidAdes comî nicaî do por una 
't),ttertja con los W4gones de viaje que 
contienen loj sacos. Ep las dos ho' 
as que se emplean de Londres, á 
ouyttis son clasificadas, et^paque-

tadas y metidas en los sacos, las car-
Us de la úitjírualloradlos periódicos 
que han salido un cuarto de hora 
antes de M partida del tren. |:i tra-
tHííjose hace por los raistnps proce
dimientos y quizí son mas rjapidos 
todavía, por que la instalación es 
nías cómoda quejfu los enabulantes 
ftanceses. 

Ui»,a banqueta móvil percnite al 
e;npleado sentarse, á ca&a{{a diga 
molo asi, delante de su despacho. 

Lossacoí, una vez ceiradosy »a* 
liados, pasan i los vagones lindan
tes. No se produce, pues el formida* 
ble entarpocimiaaio que tienen los 
empleados franceses. 

Aun antes de que el tren se pare, 
se abren l«s wagones-correos, y los 
empleado»trasbordiiiiios sacos. 

Los hombres de aervtoio esperan 
en el mudie. con'una carretil 
lia de forma especial, cada uno en 
el sitio i|ue le coi'responde, par^ te-f 
cibir con una regularidad materna-
titra los sacos de la correspotir 
deneta. 

Entra al mu^k y el navio se ins
tala u&* x ^ ^ tméfimi laeg»f^Q 
fuoda^ peréende se tiran los sacos. 

Por esta maniobra hecha con una 
gran rápida, se acaba el servicioeo 
un momento. En cuatro ó cieco mi-
putos pasan iresoieiitojí eaeoB del ̂ a 
goR«liib«irco. 

Mo bay erroppMible, -poff He tP-
4oelos sac6|8 Hevao impresa la di
rección. 

A laa dos meno9 dos minutos es-
|4 hedaoel cargamento y cumplidas 
todas ^ s formalidades. El barco 
parte mftje*tui)̂ <uiente con su for
ina monumefitial. 

Tales «1 raoviuvien<to do k inala 
4¿ dia y ^,sut cuecanismo. Ê (ta es 
if quebay que^estudlar si se quiere 
lerinarutia ideaiki funcionamiento 
peneml. 

La de la noche, mas pintoresca, 
forno eepactácute, \¡mm la imagi
nación, pero oodej«4e verks op^-
raoiohes á causa de ia oscuridad. 

Es verdaderamente un golpe 4e 
'•• viî t* único y hecho para impresio-
' nar, la agitación febril y el mevi-

miento^ie ese mttelle, en el que an-
I 4a el pa«|ueteiie la noche, fin lo al

to silba locomotora, abajo muje 
el vapor, y las chimeneas vomitan 
uu humo rojizo, por donde pasa un 
torbellino de chispas. 

El espeetéotiio t)o puede ser más 
g,randioso. 

DANIEL GAROU. 

horabueua. í̂ o sabia.CJ^^p re^f^ar, 
la rotulación de las calles y la Otn-
presada! gan If f4tíilita(?lwfd^9,%-
ponem9í!jqí̂ e ah9ir4.n\anéfr4 qo^-* 
truir los ^ml»m io îc?,4or̂ ft.; X m-
aprasufar^ 4 aol9jQ»?l08, QfeygaRÁo. 
tair)|?ieií á, losfd^ l̂ífia dfl «ejpp, »v>:-
merií» de sfg^da liî  fioc^s ^^&m. 
las órdenes que seles den al efec|o. 

El no estar rotuladas las calles y 
n^tí^er»^^ las cjwfí̂ s, introdttpe g p -
ves perturbî cipEl̂ s en luf, trí|f|í>QÍft-
nes dñ, domingo, y en U busca df 
persona«,cuando estaí^iío son ^noi^'i 
das ó <ie rejulir iastruccjop, y si,se 
croe que exageramos en Corras y 
Tfilégl•̂ fo5, diráu !̂  S9,ê !*f;to Uüef-
tro aserto, porque áfte^ar4? I* P9,í̂ " 
tinua p^^Ctica y conoqpaiento df }* 
ioc l̂jds|d^ si| P>??'4?> 'W^bj? ŷ l̂ P* 
un tjifnipp prí̂ cipso pgr l̂  <% ?̂¿ 
anunciada. 

CRÓNICA. 

Nuestro A^^uUamientOieatítde en 

TeufliflílO* «atendido qui.el ««#VQ 
arrendatario d«l tf«tro-!<JÍ«CQ, dofli 
Luciano Rodrigo, prepar^i wpecti ^ 
culos variados para la te()|ppi|#49« 
^ehm^P ^ItfrRaí, dlfttiBl48, sftwpar 
ftias ppn objeJto dfliftbípep .^fftiror 
del pííi^i§o, ̂ Qfi mgmn ««*•. los 
precios de localidadet^4il<U>dO< io 
económicos posible. 

^gm^'Késiáim liíforí-eppoudea-
c¡i>,p\̂ bUf#, ¡en I* Hftm ift|ern»cio-
líal de Huesí^ ifl>ie|'0ft pwrli^inite? 
de iuejíicjia. 

Éslfipriipitiif^.íi|(i|H»a pofttpJv da 
(ootif ̂  á (f urloeos «pi|^lo9 como el 
felepi4o e|»,»pfi,9»rjt§î flÍílí:a. 

y,tt mm9 4^ J*wi!ilo 4e Gallego, 
ĉjFijbie iotro .d(eiAJSi§|iígo, cierna 

laOAiíu,^04 ni Sigilo d^ & real y la 
deppsi ta en el. ha-im 44 correo, ^M.-
rocuendo regr^ababa 4 su c^sa, 
encu4^Hrase al alcalde que le dice: 

-nM¡r«, Fulano, apareja el caba
llo, porque te toca Uevar la b^ija 
al puĉ blo de Aozat^go. 

y eUfefacto, Hpa bor?i4fW»W§8l»-
le para^on,ducir j?ers<M3aiŝ eote 4 
cuítfp iftfeua? jíe di^te/ici% le cwtt 
qu,e,babia eflcomesdado al correo. 

Es JQI e^ls^ 4e «>ua,̂ iíepa ¡admi
nistración; después de hacer pagar 

j8to%is»,iifi|!Í«í^ üüMiftoa, ©bli#ir 
a loa cl}idftdAUĈ  » qu« se sirvan 
por iwno. 

- • ~ — ' j •-• 1 ( ^ 1 , — • 

PtO .̂la Atcaldiase han impuesto 
en el dia de hoy varias multas por 
imitas al bando. 

Tomamos de un colega la siguien
te curiosa noticia. 

Excéntrico.—Se anuncia lallegada 
i& Paria de un inglés excéntrico, sir 
iRob^rtBardett, hermano de la ba-
iTonesa ¿loutts, la que acaba de ca-
/sfarse con su escribiente, llevándole 
¡una renta aunal de 4.'CK)0.000 fran-
.̂ os. 

iU excéntrioOí4iene '20Ó pareŝ  «le 


